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RESUMEN: En este texto se realiza un ejercicio de me¬-
moria, a partir de una larga conversación sobre el Museo 
de Solidaridad Salvador Allende con María José Lemai-
tre, coordinadora del Archivo el Museo, Sebastián Valen-
zue¬la-Valdivia, encargado de acceso y difusión del Archi-
vo y Caroll Yasky, coordinadora del área de Colección. En 
él se presentan y comentan algunos de los documentos que 
nos permiten dimensionar el proyecto original de una cole-
c¬ción artística de extraordinaria envergadura como apoyo 
de la cultura internacional al proyecto popular.

PALABRAS CLAVE: Unidad Popular; Museo de la Solidar-
diad, Salvador Allende.  

ABSTRACT: In this text a memory exercise is carried out, 
based on a long conversation with María José Lamaitre, Se-
bastián Valenzuela and Caroll Yasky, coordinators of di¬-
fferent areas of the Salvador Allende Solidarity Museum. 
In it, some of the documents that allow us to dimension the 
original project of an artistic collection of extraordinary 
scope, are presented and discussed as a support of inter¬-
national culture to the popular project.
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La conmemoración de los 50 años del triunfo de la Unidad Popular encabezada por 
Salvador Allende, encuentra a la sociedad chilena en medio de uno de los procesos de 
movilización y protesta más álgido y extendido de los últimos años. Desde el 18 de octu-
bre de 2019 calles y barrios de distintas ciudades a lo largo del país, han sido testigos de 
múltiples marchas, asambleas y cabildos, donde se mezcla el descontento por las con-
diciones de vida propias del modelo neoliberal instalado por la dictadura y consagrado 
por los gobiernos de la transición, con la efervescencia y la esperanza de que todas las 
horas de protesta, consignas, rayados, pancartas, conversaciones y también vidas vul-
neradas en esas acciones, abran por fin las grandes alamedas, como el propio Salvador 
Allende esperaba ocurriera en algún momento, a pesar del Golpe de Estado que derrocó 
al gobierno de la Unidad Popular.

En este escenario, el recuerdo del gobierno popular y las luchas de esa época pueden 
revisitarse a través de un ejercicio de memoria sobre uno de los momentos más impor-
tantes de la historia reciente en nuestra región Latinoamericana, cuya trascendencia se 
verifica incluso en los múltiples homenajes y conmemoraciones que se realizaron en 
distintas partes del mundo el mismo 4 de septiembre de 2020.

Las memorias trágicas de la dictadura, construidas sobre las experiencias de las vícti-
mas de violaciones a los derechos humanos, y en contraste el sentido heroico y salvador 
con el cual los adherentes al régimen rememoran el Golpe de Estado que puso fin a la 
Unidad Popular, han dificultado la escucha pública del recuerdo que de esa experiencia 
tienen quienes participaron de la gesta popular.1 Aproximarse a esas memorias no sólo 
supone remontarse a los hitos y sucesos emblemáticos de aquel período, sino también 
al ánimo del momento, amplificando el volumen de algo que se susurra y habla en voz 
baja, pero que hoy es posible recuperar a través de distintos espacios e iniciativas que 
nos permiten entablar un diálogo sobre aquella época.2

Sin duda uno de los espacios más importantes para dimensionar y comprender el 
significado del proyecto de la Unidad Popular, es el actual Museo de la Solidaridad Sal-
vador Allende. Sabemos que el Museo tal como lo conocemos hoy es un esfuerzo man-

1. Este texto se redactó en el marco el proyecto Fondecyt de Postdoctorado 3190501 “Irrupciones de me-
moria en el Chile actual: los usos políticos de la memoria del pasado reciente en las luchas contrahege-
mónicas del presente”. Un breve ensayo sobre cómo se ha controlado el recuerdo de la Unidad Popular y 
la figura de Salvador Allende en los últimos 45 años puede encontrarse en López G. L.; Galaz, C. y Piper, 
I. (2020).  “Memorias rebeldes: el recuerdo de la Unidad Popular y Salvador Allende durante la posdic-
tadura en Chile”. Joana Salém Vasconcelos, Viviana Canibilo Ramírez y Robert Austin Henry (compi-
ladores) La Vía Chilena al Socialismo, 50 Años después: Historia y Memoria, Ediciones Clacso-Ocholibros 
editores. 29-44.

2.  Pienso que mi intención está en línea con el libro Mário Pedrosa y el CISAC. Configuraciones afectivas, 
artísticas y políticas, de Claudia Cofré Cubillos, Lucy Quezada Yáñez y Francisco González Castro, publi-
cado el año 2019 por la editorial Metales Pesados.
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comunado de compromiso, resistencia y rigurosidad profesional que ha trascendido y 
crecido en el tiempo desde el triunfo de la Unidad Popular en adelante.3  Sin embargo, 
no deja de asombrarme que en el Chile de principio de los años 70 se haya propuesto 
y gestado un proyecto como éste, que nunca más se ha vuelto a repetir en la historia 
de nuestro país, aún cuando se supone que las condiciones materiales y de integración 
global podrían hoy ser mucho más favorables. Y es que esa iniciativa vanguardista y a 
la vez revolucionaria, que apeló a la solidaridad de las y los artistas del mundo hacia los 
ideales de una sociedad más justa, libre y humana, para que en el “nuevo Chile” naciera 
un museo para el pueblo, junto a la respuesta que logró por parte de distintos actores 
convocados, es una de las tantas experiencias cuya trascendencia y excepcionalidad han 
permanecido marginadas en el espacio público de la memoria. Se podría decir que re-
sulta una memoria inconveniente, demasiado épica cuando los actores políticos que 
condujeron la transición han preferido la memoria del fracaso, que además recuerda el 
carácter vanguardista y de alta convocatoria y compromiso internacional con el proyec-
to de la Unidad Popular, en contraste con el aislamiento cultural y el provincianismo al 
que la dictadura relegó a la población.

Comencé a comprender mejor el sentido épico de que en esa época el pueblo de Chile 
pudiera acceder a una colección de arte moderno con obras de artistas reconocidos a ni-
vel mundial, cuando por causalidad llegué a uno de los tantos documentos que conserva 
el archivo del Museo de la Solidaridad Salvador Allende, y que recientemente había pu-
blicado en su página web. Se trata del “Proyecto de carta a Picasso” fechada en junio de 
1972, y redactada por el curador Mário Pedrosa -uno de los principales gestores del pro-
yecto del Museo-, con el objetivo de solicitar a Pablo Picasso que permitiera que su obra 
“Guernica” se expusiera por un tiempo en Chile. Lo primero que pensé fue ¿cómo es po-
sible que alguien pensara que algo así era posible? Luego, el tono de la carta provocó en 
mí un cúmulo de emociones y pensamientos. Por una parte, me cautivó el entusiasmo, 
convicción y desplante de Pedrosa, sentí que por primera vez entendía un ánimo que 
había quedado desplazado en la conversación sobre el pasado. Por otra, no pude dejar de 
pensar en el desenlace que en esa época Pedrosa desconocía, y el derrumbe que vendría. 
También por primera vez pienso que pude dimensionar la interrupción y el quiebre que 
significó el Golpe y la dictadura que, más allá del terrorismo de Estado, parecía ser el fin 
de un espíritu colectivo.4 

3. En referencia a la historia del Museo puede visitarse su página web, donde se identifican las etapas por 
las que ha transcurrido su vida: https://www.mssa.cl/el-museo/

4. Habiendo nacido en dictadura, y en un contexto familiar de memorias banales que abrazaron la vi-
sión de la UP como un período de caos e inseguridad, no se hablaba mucho de esa época, sino era para 
recordar las colas y el desabastecimiento.
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Intrigada por aquello que me revelaba el “Proyecto de carta a Picasso”, propuse al 
Museo revisar algunos documentos a su elección, para conversar sobre el sentido épico 
que era posible percibir en la carta, esperando trascender los contenidos para tal vez re-
conocer en ellos la estructura de sentimiento, como quizá diría Raymond Williams, que 
el contexto actual nos permite, o más aún, nos demanda recordar.

Para avanzar en esta idea me contacté con María José Lemaitre, coordinadora del Ar-
chivo el Museo,5 quien a su vez convocó a Sebastián Valenzuela-Valdivia, encargado de 
acceso y difusión del Archivo y a Caroll Yasky coordinadora del área de Colección, quie-
nes aceptaron participar en este ejercicio y conversación libre orientada a dialogar sobre 
aquella dimensión más emotiva y anímica que se advierte en los documentos.6 Para la 
ocasión ellas/os seleccionaron un conjunto de documentos correspondientes  a la etapa 
de formación del Museo, denominada Museo de la Solidaridad (1971-1973), lo que nos 
permitió enfocarnos y comenzar a realizar un trabajo de memoria sobre ese momento, 
que es al cual hemos dedicado este dossier.

Desde que el Museo comenzó a trabajar en los fondos documentales, entrar en diá-
logo con la documentación ha significado para su equipo una manera de ponerse en 
contacto, no sólo con la época en la cual se origina esta iniciativa, sino también con las 
personas quienes participaron de ella a lo largo de su desarrollo. Sus idearios, personali-
dades, trayectorias, puntos de vista y tensiones.

Véase por ejemplo la “Declaración necesaria”, fechada en noviembre de 1971, don-
de el Comité Internacional de Solidaridad Artística con Chile (CISAC) convocado por 
Mário Pedrosa y Danilo Trelles,7 hace un llamado a la comunidad artística internacional 

5. El Archivo está integrado por una colección de documentos que permiten aproximarse a su desarrollo 
institucional a lo largo de más de tres décadas, organizados en los siguientes fondos: Museo de la Solida-
ridad (1971-1973 [1975]); Museo Internacional de la Resistencia Salvador Allende (1975-1990) y Museo de 
la Solidaridad Salvador Allende (1991-2005). Los fondos pueden consultarse aquí https://archivo.mssa.
cl/

6.  Agradezco la disponibilidad y entusiasmo que demostraron hacia esta idea, y el tiempo destinado a la 
conversación, primero, y a la lectura y mejor desarrollo del texto, luego. Igualmente agradezco al Museo 
de la Solidaridad Salvador Allende, el acceso a las imágenes de los documentos incluidos en el texto.

7.  El CISAC estaba integrado por “Rafael Alberti, poeta español; Louis Aragon, poeta francés y director 
de Lettres Francaises; Giulio Carlo Argan, historiador del arte y ex-presidente de la Asociación Inter-
nacional de Críticos de Arte; Dore Ashton, crítica de arte norteamericana; senador Carlo Levi, escri-
tor italiano; Jean Leymarie, director del Museo de Arte Moderno de París; José María Moreno Galván, 
crítico de arte español; Aldo Pellegrini, escritor y crítico de arte argentino; Roland Penrose, crítico de 
arte inglés; Mariano Rodríguez, pintor y sub-director de Casa de las Américas, Cuba; Juliusz Starzyńs-
ki, historiador del arte y crítico polaco; Harald Szeemann, director artístico de Documenta V; Edy de 
Wilde, director del Stedelijk Museum de Amsterdam y Xavier Flores” C. Zaldívar y C. Yasky. An atipical 
museum: The Museo de la Solidaridad Salvador Allende (2018). En Kristine Khouri y Rasha Salti (Ed.), 
Past Disquiet. Artist, international solidarity and museums in exile 299- 315. Varsovia, Polonia: Museo de 
Arte Moderno de Varsovia.
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a posicionarse en favor de un acceso a la cultura para quienes no habían gozado de ese 
privilegio.

Declaración Necesaria. Comité Internacional de Solidaridad Artística con Chile. Santiago, 
Noviembre 1971. Doc. S0034, Fondo Museo de la Solidaridad, Archivo MSSA. 
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A la “Declaración necesaria” le sigue una carta fechada en enero de 1972 y firmada por 
la Mesa del Comité Ejecutivo del CISAC, en la que se invita a los/as destinatarios/as a 
donar obras a la colección del Museo, cuya exhibición debería coincidir con la inaugu-
ración del edificio de la UNCTAD III, en abril del mismo año.

Carta Invitación a colaboradores del Museo de la Solidaridad. Santiago, Enero 1972.
Doc. R0113, Fondo Museo de la Solidaridad, Archivo MSSA. 
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Quienes comprometieron su apoyo y participación, sin duda lo hacían movidos por di-
versas convicciones alineadas con el ideario expresado en aquellos documentos iniciales. 
A la vez que respondían a la convocatoria de los destacados integrantes del CISAC, cuyas 
redes se extendían hacia distintas partes del mundo. Sólo al observar la composición del 
CISAC resulta asombroso que figuras de ese nivel en el campo de las artes visuales de la 
época –creadores, curadores, críticos, entre otras-, hayan concurrido a una iniciativa de 
gran envergadura en un pequeño país del sur de Latinoamérica. Algo que para la época 
quizá podría no ser sorprendente en virtud de la atención que concitó la experiencia 
chilena al socialismo por la vía electoral, hoy ha quedado eclipsado por memorias públi-
cas donde la Unidad Popular se aprecia como un período de difícil aproximación. 
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Por otra parte, la inminencia con la cual es descrito el Museo provocó respuestas 
llenas de entusiasmo y disposición, donde varios artistas no sólo expresaban su volun-
tad de donar obras, sino incluso para trasladarse al país lo antes posible y así realizar 
residencias y obras in situ. Esto último expresa también la corriente experimental y de 
vanguardia que animaba al proyecto, y que se reafirma en varios documentos e inter-
cambios entre sus gestore. 81 8

Carta de James Lee Byars a Mário Pedrosa. Kassel, 1972. 
Doc. R0115. Fondo Museo de la Solidaridad, Archivo MSSA. 

8. Especialmente elocuente resulta la carta de Mário Pedrosa a Myra Landau (México) en la cual respon-
de las quejas de ésta por la manera en que habría quedado exhibida su obra en la inauguración del Mu-
seo, dispuesta a baja altura sobre el piso en posición horizontal, en vez de ser colgada en la pared. Véase 
Carta de Mário Pedrosa a Myra Landau. Santiago, 7 de agosto 1972. Cód.: s0061, Fondo Solidaridad. 
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A las epístolas institucionales dirigidas por los propios artistas como respuesta a la 
convocatoria, se agrega la correspondencia entre los gestores que se encontraban en 
Chile, y sus pares alrededor del mundo. En este orden se aprecian comunicaciones per-
sonales donde se reafirma que quienes se comprometieron con el proyecto del Museo 
lo hicieron también en virtud de sus propios vínculos profesionales e incluso afectivos. 
Un ejemplo de ellas son las cartas intercambiadas entre Mário Pedrosa y Dore Ashton, 
en las que se observa la consolidación de una colaboración previa, que permite tanto 
expresar críticas o sugerencias, como admiración e incondicionalidad.



KAMCHATKA Revista de análisis cultural                        17 (2021): 117-134

Loreto López González 129

Carta de Dore Ashton a Mário Pedrosa. Nueva York, 8 de julio 1972. 
Doc. S0043. Fondo Museo de la Solidaridad, Archivo MSSA. 
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Cuando a modo de inauguración ya se había realizado una primera exhibición en mayo 
de 1972 con las obras recibidas a la fecha, Mário Pedrosa se aventura a redactar un borra-
dor de carta a Picasso en julio del mismo año. Sin duda ella sintetiza de manera elocuen-
te una especie de clímax del proceso, en el cual el estado anímico y el sentido de que 
grandes cosas son posibles en el contexto que se vivía, toma control de las palabras para 
persuadir a Picasso de que el mejor lugar para el Guérnica es el Museo de la Solidaridad 
donde, como en un templo, será venerada por el público en actitud de peregrinaje.

Proyecto de carta a Picasso. Santiago, 19 de julio 1972. 
Doc. S0050. Fondo Museo de la Solidaridad, Archivo MSSA. 
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La documentación del Archivo del Museo ha permitido también reconstruir el progreso 
de la colección, sobre todo en el período previo al Golpe de Estado, por cuanto al mo-
mento de éste varias obras venían en camino y al ingresar al país fueron destinadas a 
otras instituciones. De esta manera todo tipo de documentación que manifiesta que se 
habría producido una donación, ya sea una carta suscrita por el o la propia artista o un 
tercero que hace de intermediario, como por ejemplo las embajadas, ha hecho posible 
también restituir obras a la colección. 92

Carta de Tetsuya Noda a Mário Pedrosa. Tokio, 8 de enero 1973. 
Doc. S0183. Fondo Museo de la Solidaridad, Archivo MSSA. 

9. De hecho el año 2018 el Museo decidió interponer una denuncia por la desaparición de 39 obras que 
figuraban en la colección antes del Golpe, ya sea porque habían ingresado al país o venían en camino y 
se contaba con la documentación que así lo acreditaba. https://www.latercera.com/culto/2018/04/01/
las-ultimas-obras-perdidas-del-museo-la-solidaridad/
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Como se aprecia en la carta de Tetsuya Noda, la restitución de obras a su destinatario 
original, no sólo es un acto de justicia hacia el Museo, su proyecto, todas las personas 
que se involucraron en él, y finalmente con el pueblo chileno, sino también con las y los 
artistas que a lo largo del mundo se comprometieron desde lo más íntimo y personal. 
En el caso de Noda se trata de una obra de profundo significado y valor afectivo, por 
cuanto es la pieza con la cual obtuvo el primer premio de la Bienal de Grabado de Tokyo 
mencionada en la carta, el que atribuye a que Pedrosa se encontraba en el jurado, y por 
quien profesa admiración. A la vez, se trata de una díptico realizado con motivo de su 
compromiso nupcial. 103 

A lo largo de esta conversación sobre los documentos del Archivo, resulta evidente 
que quienes colaboran con el Museo en sus distintas áreas, y en especial en las de Co-
lección y Archivo, ponen en práctica una concepción del Museo que los conecta a través 
del tiempo con diversos períodos de la historia reciente, así como con personas que han 
permanecido olvidadas en el recuerdo colectivo. El trabajo de reconstrucción del pro-
ceso y de la colección que se había logrado conformar hasta el día del Golpe de Estado, 
ha significado emprender una búsqueda a lo largo de distintos países e instituciones, y a 
veces incluso tomar contacto con personas con las que el equipo gestor encabezado por 
Mário Pedrosa se relacionaron en la década de los 70.114

  Mirando en retrospectiva resulta 
sorprendente también que la propia documentación que hoy forma parte del Archivo 
haya logrado sobrevivir los vaivenes políticos y literalmente los continuos viajes y tras-
lados que experimentó junto a las personas que asumieron su custodia a lo largo de los 
años, principalmente Carmen Waugh y Miguel Rojas Mix, quienes tomaron el compro-
miso de conservar y resguardar los documentos, esperando el momento del retorno. 125

Para cerrar este ejercicio de memoria quisiera reponer la carta de Salvador Allende 
“A los artistas del mundo”, en la que expresa su gratitud por el compromiso expresado 
hacia el Museo en formación. Me resulta un documento absolutamente vigente, por 
cuanto cada presidente o presidenta de Chile desde 1990 en adelante, podría hacer su-
yas esas palabras. Actualmente la gratitud se extiende también a quienes con voluntad 
y convicción protegieron la colección del Museo en sus distintas etapas, hasta el fin de 

10. En algunos casos, como el del envío británico producto de una exhibición realizada en Londres en 
Julio y agosto de 1973, las obras fueron devueltas a sus creadores y creadoras. Sin embargo durante la 
década los años 90, varias de ellas fueron nuevamente donadas al Museo gracias a la gestión de su direc-
tora, Carmen Waugh.
11. Un primer resultado de esas gestiones puede apreciarse en la exposición “Debut. 43 obras se reen-
cuentran con su Colección” del año 2018. Su catálogo puede consultarse aquí https://issuu.com/mssa-
chile/docs/catalogo_debut_web

12.  El Archivo continúa creciendo producto de donaciones de documentación correspondiente a los 
distintos períodos del Museo.
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la dictadura, y a quienes como en esta conversación, han dedicado sus conocimientos y 
trabajo profesional a regresarnos un pedazo de la historia y de un ánimo de época que 
hoy más que nunca reclama su memoria. 

A los artistas del mundo. Salvador Allende Gossens. Santiago, Mayo 1972. 
Doc. R0160. Fondo Museo de la Solidaridad, Archivo MSSA. 
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